
esde el lunes 23 de julio Anjel Figueroa (Algorta) se encuentra en huelga de Dhambre en la prisión de Langraitz para exigir unas condiciones de vida en 
prisión que garanticen su derecho a la salud y a la vida.

Anjel sufre una epilepsia grave conocida como “Grand Mal” o “Seizure”. Debido al 
agravamiento de su enfermedad en prisión, fue operado en mayo de 2006 en el 
hospital de Cruces en una complicada y delicada intervención cerebral. 

Dicha operación no tuvo el resultado deseado y actualmente  sufre constantes 
ataques epilépticos, con perdida de conocimiento, continuas ausencias y pérdidas 
de memoria así como alucinaciones.

Según los informes realizados por los médicos que le atienden para poder hacer 
frente a su enfermedad necesita además de un seguimiento estricto de la 
medicación impuesta, unas condiciones de tranquilidad y relax, así como evitar 
cambios de horarios o deprivación de sueño, condiciones que no se cumplen en 
modo alguno en el régimen de vida que se le viene aplicando en prisión.

Anjel ha manifestado que es consciente de las graves consecuencias que debido a 
su estado de salud le puede acarrear la huelga de hambre, pero que tiene claro que 
las condiciones de vida a las que está sometido no le ofrecen ninguna otra 
alternativa.
 
En la actualidad doce presos políticos vascos sufren enfermedades graves e 
incurables. El Estado español está jugando con la vida de estos presos y utiliza su 
situación como arma de chantaje y presion para tratar de imponer su dominio 
político sobre Euskal Herria. 

Por la garantía y el derecho a la salud de los presos políticos vascos

¡LIBERTAD INCONDICIONAL DE LOS PRESOS QUE SUFREN 
ENFERMEDADES GRAVES E INCURABLES!

ANJEL ASKATU!
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